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SUMARIO 

Manifestaciones en minoría. 

—En Buenos Aires, a los catorce días del 
mes de febrero de 1985, a la hora 12 y 15: 

MANIFESTACIONES EN MINORIA 

Sr. Pres idente (Fappiano) . — L a Pres idenc ia 
in forma a los señores diputados q u e no hay 
n ú m e r o suf ic iente en e l rec into , ni t a m p o c o en 
e l pa lac io y sus anexos. 

Sr. S o b r i n o Aranda. — Pido la pa labra . 

Sr. P res idente (Fappiano) . — T i e n e la pa labra 
e l señor diputado por S a n t a F e . 

Sr . Sobr ino Aranda. —• S e ñ o r pres idente : h e 
t o m a d o debido c o n o c i m i e n t o de lo mani fes tado 
por usted, y cons idero q u e d e b e apl icarse el 
ar t í cu lo 2 6 del r e g l a m e n t o de esta H o n o r a b l e 
C á m a r a , ya q u e la ausenc ia de los señores di-
putados a la sesión e s p e c i a l c o n v o c a d a para el 
día de ayer nos autor iza a sostener q u e es tamos 

ante rei teradas inasistencias de los señores legis-
ladores, q u e nos impiden cumplir con nuestro 
comet ido. 

Por lo tanto, ent iendo q u e el señor presidente 
está habi l i tado para apl icar el reg lamento en 
cuanto nos facul ta a sesionar a fin de determi-
nar e l camino a seguir, para lo cua l pido en 
pr imer lugar q u e se dé lectura del art ículo 26 . 

Sr . Pres idente (Fappiano) . — Por Secre tar ía se 
dará lec tura del art ículo 2 6 del reglamento . 

Sr. Secre tar io (Béjar) . — D i c e así: " E n caso de 
inasistencia re i terada de la mayoría de los di-
putados, la minoría podrá reunirse en el rec into 
de las sesiones, para acordar los medios de c o m -
peler a los inasistentes" . 

Sr . Pres idente (Fappiano) . — T i e n e la pa labra 
el señor diputado por B u e n o s Aires. 

Sr . I m b e l l o n i . — Señor pres idente : hablar de 
la ley 14.250, en plena v igenc ia de la democra -
cia, equiva le a recordar q u e el la f u e sancionada 
por este P a r l a m e n t o argent ino. 

P e r o qu iero h a c e r re ferenc ia a las ausencias 
de los señores legis ladores de la Unión Cív ica 
R a d i c a l ; ausencias q u e no son casuales , porque 
t a m b i é n en 1953, cuando el Poder E j e c u t i v o 
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estaba presidido por el entonces teniente gene-
ral Juan Domingo Perón, los radicales se opu-
sieron a esta ley. 

No es nada agradable advertir que el Poder | 
E jecut ivo y los legisladores radicales no cum-
plen de esta forma con la plataforma electoral 
de su partido, y que le han mentido al pueblo. 
Y no cumplen porque precisamente hoy le dan 
nuevamente la espalda al pueblo trabajador. 

Señor presidente: aquí hay una cortina de 1 

humo en circunstancias muy especiales por las 
q u e atraviesa el Partido Justicialista, de las que 
algunos integrantes del oficialismo intentan 
sacar ventajas . Pero se equivocan si piensan que 
así lograrán la unidad nacional . L o que van a 
conseguir es un estallido social del que no será , 
responsable el movimiento obrero argentino, sino | 
el Poder E jecut ivo nacional . (A]¡kmsos.) 

Sr. Presidente (Fappiano) . •— T i e n e la palabra 
el señor diputado por Santa Fe . 

Sr. Ruiz (O. C.). — Señor presidente: debe , 
quedar bien en claro que la sesión de ayer no 
fracasó — c o m o se dijo y se publicó en todos los 
medios de c o m u n i c a c i ó n — por un p r o b l e m a 
entre dos sectores que corresponden a los con-
gresos ce lebrados en el teatro Odeón y en Ter -
mas de Río Hondo. | 

E s t e es un problema planteado por los legis-
ladores justicialistas — e n forma especial por los 
de extracción gremia l—, que a fec ta a todos los 
trabajadores del país por la falta de apl icación 
de la -ley 14.250. 

Con el permiso de la Presidencia me dirigiré 
a los 12S señores radicales ausentes. ¿Cuál es la 
verdadera real idad? No es otra que el f racaso 
de la coneertaeión. Y digo esto porque el mo-
vimiento obrero t iene buenas intenciones, pero 
es engañado al igual que los dirigentes gre-
miales. Los t raba jadores rec laman de este go-
bierno democrát ico la p lena vigencia de la ley 
14.250, q u e someta a ambas partes al fiel cum-
pl imiento de lo establecido. Hoy debimos ha-
ber debat ido esto q u e no es polít ico, sino social. 
No se trata solamente de una coneertaeión para 
solucionar el p r o b l e m a del salario; se debe bus-
car la conf ianza del t raba jador por medio de 
dignas condic iones de trabajo , lo cual debe ser 
rat i f icado en las convenciones colect ivas. 

E n todos los períodos de frustración de la 
democrac ia los gobiernos dictatoriales de las 
fuerzas armadas anularon esta ley; y todos los 
gobiernos democrát icos , desde 1953 a la f echa 
—inc luso e l gpbierno radical del doctor I l l ia—, 
la pusieron en vigencia . Por lo tanto, nos l lama 
poderosamente la atención que el gobierno de 

la democracia no aplique el artículo 14 de la 
Consti tución Nacional, impidiendo así que los 
trabajadores discutan, entre otras cosas, sus con-
diciones de trabajo y el salario que deben ganar. 

E n este aspecto, no estamos de acuerdo con 
la metodología seguida por este gobierno de-
mocrático, evidenciada con la aplicación — r e -
suelta durante la n o c h e — de aumentos porcen-
tuales en los sueldos, lo cual refle ja, lisa y 
l lanamente, el pacto celebrado con el F o n d o 
Monetario Internacional , a pesar de que el mi-
nistro de Economía de este gobierno democrá-
tico sostuvo que el h a m b r e y la dignidad de los 
trabajadores no serían avasallados por la lirrna 
del acuerdo con el F o n d o Monetar io Interna-
cional. Es to queda demostrado por las fábricas 
cerradas, por un índice que l lega al 40 por 
c iento en mater ia de desnutrición inlantil , por 
trabajadores que no ganan lo necesario, por au-
mentos fi jados por decreto, al margen y a es-
paldas de los trabajadores. 

Los legisladores justicialistas nos preguntamos 
por qué se produce la ausencia de 12S diputa-
dos de la Unión Cívica Radical . Esto ocurre 
porque una vez más, como dijo el señor dipu-
tado Imbel loni , se le ha mentido al pueblo, 
aunque la mentira t iene patas cortas. 

E l actual gobierno está ubicado de espaldas 
al pueblo, porque no busca la solución de sus 
problemas. Y no es via jando como se encon-
trarán las respuestas al hambre , la desocupa-
ción y la inflación. Esta ley es el arma idónea 

j >' efectiva que t ienen los trabajadores. Por ello 
no l lamará la atención que en las próximas horas 
todos los trabajadores del país la rec lamen con 
los medios y por la forma que est imen más 
convenientes . (Aplausos.) 

' Sr. Presidente (Fappiano) . — T i e n e la p a l a b r a 
el señor diputado por la Capital . 

Sr. B l a n c o . — Señor presidente : creo impres-
c indible destacar que la lucha del movimiento 
obrero contra la dictadura mili tar a fin de que 
tuviera vigencia en nuestro país el estado de 
derecho no puede ser discutida por ningún sec-
tor del pueblo argentino. 

E s a dir igencia obrera que padeció cárce l y 
persecución en su lucha no por cuest iones rei-

I vindicativas, sino por las l ibertades fundamen-
j tales del pueblo en su conjunto , hoy se ve frus-
' trada en su acc ionar cuando no se pone en 

vigencia nuevamente la ley 14.250, que p e r m í t e -
la l ibre discusión de los convenios salariales 
sobre la base de la dignidad de los t raba jadores . 

] H o y no es necesar io encontrar los más altos 
índices de mortal idad infanti l en las le janas pro-



6658 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION Reunión 419 

vincias del norte, puesto q u e se los puede 
hal lar cruzando l a genera l Paz, en Aldo Bonzi . 
Y esto sólo se p u e d e a lcanzar por medio de 
esta falsa concer tac ión q u e se intenta llevar 
a c a b o sobre e l sacrif ic io y la sangre de los 
t raba jadores , sobre la base de los impuestos indi-
rectos apl icados a la naf ta — q u e recaen hasta 
sobre el más carenc iado q u e sube a un colect i -
vo'—, a la yerba , al azúcar y a los fideos, si es 
q u e el p u e b l o los puede comprar . 

E s necesar io q u e entre en vigencia de inme-
diato la ley 14.250, q u e es la herramienta apta 
para q u e los t raba jadores puedan defender sus 
derechos y discutir los salarios que les corres-
ponden, ya q u e en la actual idad sólo pueden 
discutir lo q u e ellos van a ganar la Sociedad 
R u r a l y la U n i ó n Industr ia l Argent ina. 

L a d e m o c r a c i a no es patr imonio del P o d e r 
E j e c u t i v o ; es e l resul tado de la lucha incesante 
del p u e b l o en su con junto en aras de la li-
ber tad y de una convivencia en la q u e se res-
p e t e a todos los sectores para transitar hac ia la 
comunidad organizada. 

R e c h a z a m o s la ausencia de los legisladores 
radicales , q u e no concurren a discutir cuáles 
son los derechos de los t raba jadores , y pro-
c l a m a m o s q u e el esfuerzo para sacar al país 
del estado en q u e se encuentra no debe asen-
tarse sólo en los sectores más neces i tados de 
nuestro pueblo . E s necesar io q u e de una vez 
por todas de jemos de cumpl i r con los man-
dantes del F o n d o M o n e t a r i o In ternac iona l y 
t ransi temos e l c a m i n o de la l iberac ión, ponien-
do en vigencia todas las leyes q u e garant icen 
q u e desde a b a j o h a c i a arr iba , desde los sec-
tores m á s f u n d a m e n t a l e s y carenciados , se va a 
e m p e z a r a r e c o r r e r el c a m i n o de la dignidad y 
de la verdadera y p l e n a v igenc ia de la l iber tad 
y d e la democrac ia . (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Fappiano) . — T i e n e la pa labra 
el señor diputado p o r B u e n o s Aires. 

Sr. F e r r é . — Señor, pres idente : de a c u e r d o 
c o n lo mani fes tado p o r e l c o m p a ñ e r o diputado 
Sobr ino A r a n d a y e n uso de las facu l tades q u e 
o t o r g a al r e g l a m e n t o , qu iero t raer a la consi-
derac ión de los presentes la m a n e r a e n q u e 
podr íamos resolver esta s i tuación q u e voy a 
ca l i f i car de m a n i o b r a obstrucc ionis ta para q u e 
el P a r l a m e n t o no func ione . 

R e c u e r d o q u e al t e r m i n a r e l per íodo de se-
siones ordinarias el pres idente de esta C á m a r a 
señaló c o m o uno d e sus m e j o r e s logros q u e 
durante 1 9 8 4 no h a b í a h a b i d o ni una maniobra 
obs t rucc ion is ta p a r a q u e e l c u e r p o no funciona-

ra. L a s maniobras obstruccionistas suelen ser 
s iempre un ardid o una forma de lucha de las 
bancadas minoritarias; nunca de las mayorita-
rias. Pero, desgraciadamente , ha transcurrido el 
mes de enero, ha empezado febrero, los proble-
mas en el país son no sólo los que han señalado 
los compañeros diputados, sino también muchos 
otros más, y no obstante ello este Par lamento 
no funciona. 

No funciona porque el b l o q u e mayoritario no 
se presenta a las sesiones que esta b a n c a d a pero-
nista ha impulsado, y por el lo no pueden adop-
tarse las graves y trascendentales decisiones q u e 
son necesarias para paliar la crisis que estamos 
sufriendo. 

M e pregunto si las alusiones a presuntas des-
estabil izaciones del régimen democrát ico — q u e 
suelen ser la forma de acal lar las crít icas al go-
b i e r n o — no podrían ser invocadas por nosotros 
en este m o m e n t o ; porque si este Par lamento , q u e 
es la garantía de la democrac ia y del régimen 
republ icano, no funciona, y sólo lo hacen los po-
deres E j e c u t i v o y Judic ia l , ¿qué di ferencia hay 
entonces con los reg ímenes de fac to? 

Considero q u e la única manera de garantizar 
un régimen democrát ico y republ i cano es q u e los 
sectores q u e integramos este Par lamento use-
mos p e r m a n e n t e m e n t e de este foro, q u e es el 
que la Const i tuc ión h a establec ido, para resol-
ver los problemas del país. 

No hemos traído cuest iones baladíes a este 
recinto. E n el día de ayer hemos tratado de de-
fender los fueros par lamentar ios porque h a c e n 
a la esencia de la democrac ia y no a los privi-
legios personales de algunos diputados. H a c e a 
la esencia de la democrac ia defender e l honor 
de este cuerpo y, pese a ello, no pudimos o b t e n e r 
quorum. 

Hoy, f racasada la instancia concer tadora — p o r -
q u e el p u e b l o no la q u i e r e — traemos un pro-
b l e m a social important ís imo; q u e r e m o s lograr el 
res tab lec imiento de la v igenc ia de la ley 14 .250 
cuyos resultados en defensa de los t raba jadores 
han sido sobradamente probados . 

P a r a el martes próximo hemos sol ic i tado otra 
sesión espec ia l a f in de anal izar dos asuntos q u e 
son de singular importanc ia . Y o c reo q u e ningún 
argent ino debiera negarse a discutirlos y mu-
cho menos quienes h e m o s sido ungidos repre-
sentantes del pueblo . Se t rata del t e m a de los 
desalojos, q u e a f e c t a a u n a gran cant idad de 
argent inos , y del p r o b l e m a de la soberanía na-
c ional en las islas Malvinas , q u e requiere una 
def inic ión y respec to al cual el P o d e r E j e c u t i v o 
d e b e expresarse con toda c lar idad. 
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Señor presidente: en nombre del b loque del 
Partido Justicialista solicito que se compela a 
los legisladores ausentes de este recinto, tanto 
hoy c o n u ayer, para que concurran el día martes 
y facil iten la formación del quorum. Pido q u e se 
los intime para que concurran el día martes 
ba jo "pena de aplicar las sanciones q u e prevé el 
reglamento, a fin de evitar que se cont inúe con 
estas maniobras obstruccionistas. 

D e j o así planteada esta inquietud a la Presi-
ciencia y solicito q u e los temas motivo de las 
ci taciones de ayer y de hoy sean incorporados 
a los asuntos a considerar en la sesión especial 
del martes venidero. (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Fappiano) . — T i e n e la palabra 
el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Monserrat . — Señor presidente: en esta de-
l iberación en minoría quiero dejar sentada la ; 
posición del b loque de diputados del Part ido 
Intransigente. 

E n ese sentido, deseo expresar mi apoyo a la 
iniciativa de' los diputados justicialistas ten-
diente a convocar a una sesión especial para 
tratar la p lena vigencia de la ley 14.250. L o ha-
cemos porque estamos convencidos <le la nece -
sidad de resolver este problema, que reviste ca-
racteríst icas de grave urgencia frente a la emer-
gencia social que está viviendo el país y, par- ' 
Ocularmente, la clase t raba jadora . 

No sólo en este tema sino también respecto 
de otras tantas disposiciones y acciones de la 
dictadura militar el gobierno democrát ico está 
demorado, puesto q u e no ha desmantelado to-
davía el sistema organizado por el anter ior ré-
g imen para cercenar los derechos del pueblo 
argent ino y espec ia lmente de los t raba jadores . | 

D e m a n e r a q u e estamos to ta lmente de acuer-
do con q u e este tema debe, ser tratado. E l Par-
lamento no t iene que permanecer a j eno a la 
c rec iente inquietud social que se manif iesta en 
el seno de nuestro pueblo. Consideramos que I 
esta inquietud y este desconcierto q u e vive la 
c iudadanía argentina están compromet iendo la 
posibi l idad de consolidar la d e m o c r a c i a en e l 
país. Por otra parte , no puede af irmarse q u e r ige 
p l e n a m e n t e el estado de derecho en la medida 
en q u e normas fundamentales c o m o la ley raen- ] 
c ionada, q u e permite a los t raba jadores por me-
dio de sus representantes discutir sus condicio-
nes de vida y su nivel salarial, no tengan una 
plena y e fect iva vigencia . 

Estos aspectos no pueden ser suplidos por la 
mesa de la concer tac ión q u e se ha organizado 
D e j a n d o de lado las connotac iones corporativis 

: as que t ienen este tipo de acciones al marginar 
a los órganos representativos de la soberanía 
popular en el tratamiento de temas fundamen-
tales, debemos dejar sentado q u e la l lamada 
concertación no es nada más q u e un mero ins-
trumento coyuntural para afrontar una de las 
causas — t a m b i é n de naturaleza c o y u n t u r a l — 
del desborde inflacionario y del descontrol que 
existe en todas las variables de la economía 
del país, como es la antisocial puja por la dis-
tribución del ingreso. De ninguna manera pue-
de suplir la falta de un plan económico global 

coherente que regule un proceso de recons-
trucción de la economía y de reparación del 
deterioro social. 

T a m p o c o puede ser un sucedáneo de la nece -
aría vigencia de las discusiones paritarias q u e 

constituyen e l marco legal en el q u e t ienen de-
recho a ac tuar los trabajadores , part icularmente 

o circunstancias como las presentes, después 
q u e durante largos años de represión han visto 
reducir el salario a la mitad y la part ic ipación 
en el ingreso nacional a menos del 30 por cien-
to. cuando hasta el año 1976 la cifra estaba cor-
eana al 50 por ciento. 

Por otra parte, también c a b e preguntarse qué 
es lo que se va a tratar en la mesa de concerta-
ción para resolver los problemas del pueblo ar-
gentino, cuando lamentab lemente ¡os aspectos 
fundamentales ya fian sido concertados con el 
F o n d o Monetar io Internacional mediante el me-
morándum de entendimiento con el que el Po-
der E jecut ivo se ha compromet ido a llevar ade-
lante una polít ica de restricciones credit icias y 
monetarias, de altas tasas de interés, de devalua-
c iones sistemáticas por enc ima de los niveles de 
inflación y, por sobre todas las cosas, de pautas 
salariales q u e apuntan c la ramente a la reduc-
ción del salario rea l de los t raba jadores , lo q u e 
e l e c t i v a m e n t e ya está ocurriendo. 

F r e n t e a este p a n o r a m a también quiero su-
mar mi voz a las expresiones ya vertidas para 
e fec tuar un l lamado a la ref lexión a los secto-
res que no se encuentran presentes, a los efec-
tos de que el Congreso cumpla con sus respon-
sabil idades polí t icas e históricas y trate los te-
mas fundamenta les del país. E s necesar io rei-
vindicar las funciones del Congreso y jerarqui-
zarlo. p o r q u e así la c iudadanía h a b r á de recu-
perar la f e en sus instituciones. Es to t a m b i é n 
permit i rá reconstruir el país, q u e ha sido devas-
tado, y reparar el deterioro social sufrido por 
el p u e b l o argentino. 

Es ta es la m e j o r contr ibuc ión que podemos 
hacer para aventar las amenazas que están en-
sombrec iendo el hor izonte argent ino. Se trata 
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de amenazas d e desestabi l ización y de la pre-
senc ia renovada de grupos minoritarios reacc io-
narios q u e tratan de impedir- q u e e l pueblo ar-
gent ino aproveche esta oportunidad histórica 
conseguida mediante su lucha para es tablecer 
def in i t ivamente un modelo de vida democrát ica . 

H a c e m o s este l lamado a la ref lexión para que 
todos los sectores aquí representados part ic ipen 
y se haga jugar al Par lamento nacional e l papel 
q u e le corresponde para promover la moviliza-
ción popular , encontrando de esta manera ca-
minos de solución a esta postración argentina, a 
esta decadenc ia q u e no logramos superar, ob je-
tivo q u e sólo conseguiremos por medio de la 
unidad popular . E s t a tarea t iene q ú e comenzar 
en este rec into , q u e d e b e ser la c a j a de reso-
nanc ia y de interpretac ión de las inquietudes 
populares . 

Por ello es q u e r e c l a m a m o s a todos los secto-
res su contr ibuc ión e fec t iva para encontrar so-
luciones concre tas a los problemas de un pueblo 
que después de catorce meses de vigencia do 
gobierno const i tucional está esperando q u e so 
inic ie una acc ión posit iva para reconstruir el 
país, reparar el daño social q u e ha sufrido y de-
volver a los argent inos la fe en el futuro de 
nuestra patria . (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Fappiano) . — T i e n e la pala-
bra e l señor diputado por B u e n o s Aires. 

Sr. Donaires. — S e ñ o r presidente , señores di-
putajdos: todavía r e p i q u e t e a n en mis oídos las 
pa labras pronunciadas durante la c a m p a ñ a elec-
toral , c u a n d o a todo e l p u e b l o t raba jador se le 
dec ía q u e a los pocos días de asumir e l go-
b i e r n o c o m e n z a r í a la verdadera democrac ia y 
l iber tad s indical e n el país. 

T o d a v í a r e p i q u e t e a n en los oidos de todos 
los argent inos las expresiones en el sentido de 
q u e a las ve int icuatro horas de asumido el go-
b ierno no h a b r í a en e l país más earenciados , las 
fábr icas volver ían a e c h a r humo, no habr ía m á s 
desocupados y se reducir ían las a l tas tasas de 
morta l idad infant i l ; es decir q u e promet ie ron la 
g r a n p a n a c e a q u e j amás conoc imos los argen-
tinos. 

L a tr iste rea l idad, a q u i n c e meses de v igenc ia 
de l gob ierno const i tuc ional , nos permi te obser-
v a r q u e p a r e c e r í a q u e esa l iber tad sindical sir-
ve p a r a morirse de h a m b r e y q u e todavía no se 
p o n e en v igenc ia la ley pr incipal , la herramien-
t a f u n d a m e n t a l del m o v i m i e n t o oBrero argen-
t ino — q u e ha l levado a la t ranqui l idad social 
d u r a n t e más de t re inta a ñ o s — para de fender 
sus sagrados derechos , c o m o el salario, las asig-

. naciones sociales y demás conquistas, con des-
, precio ol ímpico y del iberada prescindencia de 

los t raba jadores e instituciones sindicales. 

Se parafrasea y se imita a las peores dicta-
, duras militares en el sentido de q u e una de las 

primeras medidas en salvaguardia de los pri-
vilegios e intereses extranacionales es la suspen-
sión inmediata de la ley 14.250; es un calco, el 
mismo procedimiento con argumentos dife-
rentes. 

H e m o s escuchado q u e a los pocos días de 
asumir el gobierno const i tucional se tomarían 
los debidos recaudos para que la inflación fuera 
de un 200 por c iento anual, y en quince meses 

' de gobierno const i tucional la incapacidad de 
, los funcionarios encargados del área nos ha lle-
1 vado a una inf lación sin l ímites ni precedentes 

en e l país, q u e nos muestra con el récord mun-
dial en mater ia de inf lación. 

E l pueblo observa es tupefacto cómo el go-
bierno pre tende eludir las responsabil idades 
inherentes al poder del Es tado, a sus obliga-
ciones fundamentales , trasladándolas a las orga-
nizaciones intermedias de empresarios y traba-
jadores. 

Nosotros c r e e m o s en la concer tac ión porque 
fue una de las grandes real izaciones del go-
bierno del genera l Perón, pero no creemos q u e 
sea la herramienta que permita tapar la incapa-
c idad de un gobierno para resolver los graví-
simos problemas económico-socia les q u e t iene 
el p u e b l o argentino. Pensamos q u e la concer ta -
c ión es admisible en tanto y en cuanto no se 
impida al movimiento obrero defender sus pro-
pios intereses. 

No podemos olvidarnos que quieren apode-
rarse de las obras sociales del movimiento obre-
ro; q u e prec i samente la ley 14 .250 fue la q u e 
posibil i tó esa hermosa estructura social de la 
q u e gozan h o y los t raba jadores , y que todos 
— a u n los e x t r a ñ o s — están admit iendo q u e gra-
cias a el la, q u e se convier te en un salario indi-

' rec to , la ca tás t rofe social no es mayor en el 
país. E n consecuenc ia , no puede h a b e r tanta 
impunidad y tanta indolencia . No se puede olvi-
dar q u e lo q u e h o y p o r ley corresponde a todos 
los t raba jadores tuvo origen en las convenciones 
colect ivas de t raba jo . 

A c t u a l m e n t e nadie se a s o m b r a de q u e un tra-
b a j a d o r pida su l icencia p o r matr imonio o por 
duelo, o de q u e g o c e de diversas as ignaciones 
famil iares . Pero ésas no fueron conquistas de 
ningún g o b e r n a n t e , excepto del genera l Perón, 
q u e posibi l i tó q u e esos benef i c ios sociales fue-
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ran reconocidos en las convenciones colectivas 
para posteriormente ser convertidos en ley, en 
forma paulatina. 

No podemos ignorar que el mundo avanza y 
que la tecnología moderna no espera a la Ar-
gentina. H a c e diez años q u e el movimiento 
obrero no puede discutir su régimen de trabajo , 
sus asignaciones sociales y, lo que es funda-
mental , su salario. No hay que tener miedo al 
movimiento obrero; hay que darle la herramienta 
que precisa porque ha demostrado capacidad 
y adultez. No se puede convertir a la concerta-
ción en la gran paritaria nacional, castrando a 
todos los dirigentes sindicales y t raba jadores q u e 
t ienen derecho a discutir su propio destino. 

Para terminar, señor presidente, hacemos un 
l lamado a ¡a reflexión: no sólo se está ignorando 
una ley peronista, como la 14.250, sino que tam-
bién se está ignorando otra ley q u e es vital y 
fundamental , como la de creac ión del Conse jo 
Nacional del Salario Mínimo, Vita] y Móvil , dic-
tada durante el gobierno del doctor I l l ía . Si 
quieren f i jar los salarios mínimos indispensables 
para vivir con mediana dignidad y decoro, q u e 
empiecen los radicales por poner en vigencia 
su propia ley para luego h a c e r lo propio con la 
14 .250 

No han de ser los peronistas, los dirigentes 
sindicales ni el pueblo t raba jador los q u e vol-
tearán los pilares fundamentales de la democra-
cia; pero el la no se predica sino q u e se pract ica , 
no con esta ausencia lastimosa. B a s t a de engaños 
y mentiras. Pongan en funcionamiento todas las 
•promesas e lectorales porque e l pueblo t raba ja -
dor t iene b u e n a memoria y en las próximas e lec-
c iones no se olvidará de los grandes mentirosos. 
(Aplausos.) 

Sr. Pres idente (Fappiano) . — T i e n e la pa labra 
el señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Pepe . — Señor presidente : el estilo del pe-
ronismo ha sido s iempre discutir de f rente con 
el oficial ismo en el seno de esta C á m a r a . Así lo 
hicimos durante las sesiones ordinarias finali-
zadas el 30 de septieriibre del año próximo pa-
sado. 

H a y una ausencia casi in just i f icable , q u e no 
t iene razón de ser y q u e sólo podría compren-
derse c o m o una act i tud de c lara adhesión incon-
dicional al P o d e r E jecut ivo , act i tud q u e no le 
h a c e b ien a la C á m a r a de Diputados y m u c h o 
menos a la democrac ia de la R e p ú b l i c a . 

D e c í a el señor diputado D o n a i r e s q u e están 
frescos en la memor ia de los argent inos los com-

promisos preelectorales del gobierno de la Na-
ción; concretamente , los que honorablemente 
asumió el presidente de la R e p ú b l i c a frente al 
pueblo argentino de proceder de inmediato a 
e fectuar las reparaciones elementales que, du-
rante ocho años, habían sido conculcadas por la 
fuerza del autoritarismo. 

D e b o decir que lamento profundamente el 
incumplimiento sistemático de ese compromiso 
honorable contraído ante el pueblo de la Repú-
blica, porque se produce la ausencia para dis-
cutir la ley 14.250, q u e es la de más caro con-
tenido para la clase obrera argentina, ya q u e 
permitió a los t raba jadores de esta Repúbl i ca 
crecer y desarrollarse para b ien de la comuni-
dad q u e constituyen. 

' E s t a ley, con el sindicato único, también obli-
gaba a las patronales a sindicalizarse para dis-
cutir de igual a igual los convenios por sector 
permit iendo q u e la sociedad ingresara realmen-
te en el campo de la concertac ión, de la concor-

' dia y de la estabil idad institucional. Por ello es 
la más cara, la más sublime de las leyes que el 
general Perón legó al pueblo de la Repúbl ica . 
(Aplausos.) 

Quiero señalar, señor presidente, las diferen-
cias en los procedimientos . E s t a ley tuvo origen 
en un proyecto del Poder E jecut ivo de aquel 
entonces. E s decir, el mismo Poder E jecut ivo 
fue el que envió al Congreso el proyecto sobre 
creación de una legislación que obl igaba a la 
realización de las convenciones colect ivas de 
trabajo. Pero es dé destacar q u e existía otro 
proyecto en el seno de este Congreso, uno de 
cuyos autores era el ex diputado Alonso — a 
quien r indo mi h o m e n a j e — , lo q u e dio lugar 
a q u e se fundieran ambas iniciativas en una . 
sola, o sea el proyecto de quienes g o b e r n a b a n 
a la R e p ú b l i c a y el de quienes representaban 
al pueblo. 

F u e a s í . q u e se sancionó una norma q u e fue 
aprobada en esta C á m a r a de Diputados el 2 5 
de sept iembre de 1953. V a n a cumplirse 32 años 
de este hito histórico para la clase t raba jadora 
argentina. Sin embargo , parece ment ira q u e ha-
yan transcurrido más de treinta años y q u e to-
davía los t raba jadores cont inúen rec lamando, 
luego de h a b e r regresado al c a u c e de la demo-
cracia , lo q u e fue una conquis ta q u e los l lenó 
de satisfacción- hace tanto t iempo. 

E s t a es responsabi l idad del Poder E j e c u t i v o 
y de los legisladores oficial istas q u e nos acom-
pañaron en la sanción de proyectos q u e e l pro-
pio Poder E j e c u t i v o luego vetó ; porque es de 

I hacer notar q u e el esfuerzo real izado durante 
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un año por esta H o n o r a b l e C á m a r a fue desoído 
cuando l legó la oportunidad de promulgar las 
leyes como eonst i tuc ionalmente corresponde. 

E n su m o m e n t o sancionamos por unanimidad 
una ley q u e dec laraba la estabi l idad del perso-
nal bancar io y de seguros. F u e un día de fiesta 
para esta H o n o r a b l e C á m a r a . Asimismo, se mo-
dif icó la ley 9 .688, reparando los porcenta jes q u e 
en caso de siniestralidad les correspondía a los 
t raba jadores . A m b a s iniciativas fueron vetadas 
por el P o d e r E j e c u t i v o , c o m o también la refe-
rida al ingreso de quienes habían sido cesantea-
dos durante la época de la dictadura. D e veinte 
leyes, d iec iocho fueron vetadas. 

Quiero señalar con toda claridad q u e h a y dos 
formas de sentir la cosa popular : una es la de 
quienes muestran un barniz q u e fác i lmente ras-
cado h a c e q u e a f loren sus verdaderos sent imien-
tos, y la otra es el compromiso q u e t ienen los 
sec tores del peronismo. Q u e nadie especule más 
sobre nuestras diferencias , p o r q u e este peronis-
m o va a seguir adher ido a las grandes banderas 
d e la c lase obrera y de los sectores populares 
de la R e p ú b l i c a . 

Q u e n a d i e especule , porque quienes desean 
c a b a l g a r sobre las di ferencias naturales q u e el 
peronismo v iene sorteando, van a encontrar a c á 
un b l o q u e unido tras las neces idades de nuestro 
pueb lo . Nosotros seremos — t a l c o m o lo h e m o s 
sido durante todo e l año p a s a d o — la c a j a natu-
ra] de resonanc ia de las aspiraciones y de las 
inquie tudes de los sec tores populares . 

Q u e r e m o s h a c e r una exhor tac ión a nuestros 
amigos del radica l i smo para q u e nos a c o m p a ñ e n 
en esta pa t r iada y p o d a m o s lograr la l iberac ión 
q u e ellos p r o m e t i e r o n al pueb lo , para ganar así 
un lugar def ini t ivo en la historia. (Aplausos.) 

Sr. Sobrino Aranda. — Pido la p a l a b r a para 
una ac larac ión . 

Sr. Presidente (Fappiano) . — Para una ac lara-
c ión t iene la p a l a b r a el señor diputado p o r Santa 
F e . 

Sr. Sobrino Aranda . — S e ñ o r pres idente : en 
cuanto a la ap l i cac ión del ar t ículo 2 6 del re-
g lamento , en h o m e n a j e a la concordia con q u e 
h e m o s t r a b a j a d o durante 1 9 8 4 quiero adherir a 
lo expresado por los señores d iputados F e r r é y 
P e p e y t a m b i é n p o r el señor r e p r e s e n t a n t e del 
P a r t i d o I n t r a n s i g e n t e •—que m u y bien h a c o m -
p r e n d i d o la r e l e v a n c i a de lo q u e a c á es tamos 
p l a n t e a n d o — , y de jar en m a n o s del señor pre-
s idente la inquie tud de q u e no se ap l ique la letra 
de l r e g l a m e n t o e n c u a n t o a c o m p e l e r a los di-
p u t a d o s p a r a q u e c o n c u r r a n a este r e c i n t o e l 
m a r t e s próx imo, s ino q u e se f o r m u l e u n a exhor-

tación democrát ica y cuidadosa a fin de q u e los 
integrantes del b l o q u e radical asuman el com-

i promiso formal de facil i tar la obtención del 
quorum, ya que vamos a tratar problemas fun-
damentales para el país. 

U n o de ellos es el de los desalojos, q u e cala 
hondo en la sociedad enferma argentina y q u e 
es necesar io combat i r para evitar q u e se m e t a 
en nuestros huesos y en nuestras entrañas. E l 
otro es un asunto que h a c e m u c h o que se está 
m e n e a n d o sin saber cuál es su verdadero con-
tenido; el arrendamiento de una porción de suelo 
argent ino que no puede ser negociado b a j o nin-
gún concepto . 

1 Por todo ello, señor presidente, en nombre del 
b l o q u e justicialista de jo en sus buenas manos 

1 transmitir a los integrantes del b l o q u e radical 
. nuestra invitación para q u e el día martes poda-

mos t raba jar en este Par lamento a fin de solu-
c ionar los grandes problemas nacionales . 

Sr . Pres idente (Fappiano) . — T i e n e la pa labra 
la señora diputada por Ju juy . 

Sra. Guzmán. — Señor presidente : quiero de-
cir q u e lamento q u e no hayamos logrado e l 
quorum necesario . H e m o s asistido a distintas 
sesiones especiales de esta C á m a r a ; la mayoría 
de ellas han contado con número suficiente, y 
ello ha sido porque creemos q u e es en este re-
c into donde se debe producir el debate amplio 
de las ideas, a lo q u e no debemos temer . 

C r e e m o s q u e de este rec into d e b e n salir las 
leyes y q u e seremos con just icia t i ldados de 
corporativistas si no h a c e m o s desde este Con-
greso lo q u e tenemos q u e hacer . 

Advierto en el señor pres idente de la Nación 
un gran espíritu p o r l levar las cosas hac ia ade-
lante. H a c e pocos días via jó a la India y real izó 
un gran esfuerzo para detener la guerra de las 
galaxias. Quiero señalar a los co legas diputados 
q u e d e b e m o s h a c e r un esfuerzo para evitar la 
guerra d e los sectores en q u e se va a dividir la 
Argent ina si n o h a c e m o s un d e b a t e ampl io y 
s incero de los p r o b l e m a s q u e nos a fec tan . 
(Aplausos.) 

Sr. Pres idente (Fappiano) . — T i e n e la pa labra 
e l señor diputado por la Capi ta l . 

Sr . M a n n y . — Señor pres idente : este b l o q u e 
ha asistido a todas las reuniones a las q u e ha 
sido c i tado. E n e s t e m o m e n t o su presidente 
asiste a la reunión de la Comis ión de Presupues-
to y H a c i e n d a , donde h a b r á de formular pre-

| g untas al of ic ia l ismo sobre muchos de los temas 
q u e a q u í h a n sido comentados . 

D e b o señalar q u e desde el 10 de d ic iembre 
en adelante , a m e d i d a q u e fue t ranscurr iendo 
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el t iempo y se vio la realidad del resultado de I 
las promesas gubernamentales y de lo que es I 
el país, al emitir nuestra opinión los diputados ¡ 
de los diversos bloques fuimos encontrando ma-
yores áreas de coincidencia que las que tenía-
mos al reiniciarse la actividad parlamentaria. 
Observo con verdadero-agrado que estamos tra-
tando temas fundamentales y de gran impor-
tancia para el futuro. 

L a transformación l iberal q u e se está l levando 
a cabo en muchas partes del mundo y que este 
b loque sostiene — n o siempre con el apoyo de 
todos los señores diputados de otros grupos po-
l ít icos—, se hace con los sectores del t raba jo y i 
nunca contra ellos. L a iniciativa q u e hoy nos 
congrega aquí es absolutamente, fundamental . 
Estamos tota lmente de acuerdo con q u e se 
vuelvan a encauzar las conversaciones entre los 
sectores del t raba jo y de la empresa dentro de 
una legislación q u e brinde todas las g a r a n t b s 
para su e jecución. 

Pueden existir matices diferenciales de opi- I 
nión sobre cuáles mecanismos pueden ser me-
jores o peores, pero siempre teniendo en cuenta 
el cuadro actual del país, que sufre una infla-
ción desbordada a la que el Poder E jecut ivo y 
el partido gobernante no at inan a detener por-
q u e no cuentan con ideas para ello. Además, 1 
cada día se ve con más claridad que los meca- ' 
nismos de la concertac ión y otros inventos son 
sólo cortinas de h u m o para ganar t iempo y para 
esperar una solución milagrosa, q u e nunca apa-
rece. Es to sólo se arregla con mejores medidas 
q u e las q u e se apl ican. 

L o expuesto nos lleva a coincidir con lo que 
aquí se ha dicho en el sentido de q u e el país 
neces i ta q u e el espíritu y la letra de su Cons-
t i tución Nacional sean de una vez por todas apli-
cados y puestos en vigencia tota lmente . C o m o 
se ha visto, las promesas e lectorales e fec tuadas 
por el partido gobernante fueron excesivas y de 
ninguna manera pueden ser cumplidas. S e nota 
q u e e l p u e b l o está t o m a n d o conc ienc ia de ello. 

T e n i e n d o en cuenta el 52 por c iento q u e os-
tenta el sector ausente en este rec into , q u e tan-
tas veces lo ha espetado al resto de los legisla-
dores, yo supuse q u e se iba a animar a enfren-
tar un d e b a t e y a dar la cara para discutir los 
temas que la Argent ina no puede permit ir más 
q u e sean postergados. Nos quedará a nosotros 
la tarea de ligar el t ema que hoy nos reúne con 
la solución del p r o b l e m a inf lacionario y con 1;> 
puesta en m a r c h a del sec tor product ivo del 
país. L a s puertas de las fábr icas n o sólo no se 
pueden abrir , sino que c a d a día se c ierran en 

mayor cantidad. L a situación supera a la de una 
desocupación incipiente y es evidente que de 
aquí en adelante tendremos que trabajar codo 
a codo para sacar al país del pantano actual . 

Sr. Presidente (Fappiano). — T i e n e la pala-
bra el señor diputado por Neuquén. 

Sr. Gutiérrez. — Señor presidente: h e solici-
tado la palabra en nombre del Movimiento 
Popular Neuquino para adherir a las expresio-
nes que aquí se han vertido y que buscan la 
re implantación de la ley 14.250, que regula las 
convenciones colect ivas de trabajo . 

T a m b i é n quiero destacar mi asombro por la 
ausencia del sector mayoritario de esta Honora-
b le C á m a r a de Diputados, que evidentemente 
está eludiendo la discusión de los grandes pro-
blemas sociales que a fec tan al país. 

Muchos de los señores legisladores de la ban-
c a d a radical acompañaron al entonces candida-
to a la presidencia de la Nación en su campaña 
política, cuando en las distintas ciudades del 
interior del país des tacaba q u e la miseria, la 
mortal idad infantil , la falta de t raba jo y los 
bajos salarios eran un atentado a los derechos 
humanos. Aún están frescas en el recuerdo de 
todos los argentinos esas expresiones. E n con-
secuencia , es necesario q u e concurran al rec into 
para debat ir esos grandes problemas, porque 
su ausencia señala una insensibil idad social. 

L a clase obrera argentina luchó hombro a 
hombro con todos los dirigentes políticos para 
re implantar la democrac ia ; pero no h a b r á una 

I democrac ia estable y duradera si no se resuel-
ven los grandes problemas del país, entre los 
cuales está e l de los ba jos salarios q u e a fec tan 
a la famil ia argent ina. 

Por lo tanto, adhiero al pedido de q u e se 
| inste a la b a n c a d a oficialista a que el próximo 

martes concurra a debat ir en este rec into esas 
graves cuest iones para q u e los t raba jadores pue-
dan l legar a tener salarios dignos. (Aplausos.) 

Sr. Pres idente (Fappiano) . — T i e n e la j ia labra 
, e l señor diputado por Misiones. 

Sr . D a l m a u . — Señor pres idente : está en mi 
• espíri tu el recuerdo de la anter ior sesión de la 

C á m a r a cuando este rec into , q u e n u n c a d e b e 
estar vacío, se e n c o n t r a b a l leno. D e ahí q u e v e a 

1 con dolor que , para lo q u e personalmente ip-
I terpreto era la entrega de la soberanía nacional , 

no fa l tó un solo diputado radical ; en cambio , 
cuando tenemos q u e defender la esencia misma 
del pueblo argent ino, q u e son los t raba jadores , 
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para q u e p u e d a n o b t e n e r salarios justos, no se 
encuentra presente ningún diputado de la ban-
c a d a oficial ista. 

E s t e h e c h o no sólo entr is tece sino q u e habla 
a las c laras de q u e quienes tanto di jeron q u e 
iban a de fender al t raba jador y al pueblo , aho-
ra les es tán dando la espalda. 

Podr ía e x t e n d e r m e m u c h o más, pero simple-
m e n t e re i teraré la a f i rmación de q u e para entre-
gar la patr ia estuvieron todos, pero para de-
fender a los t raba jadores no estuvo ninguno de 
los diputados radicales . (Aplausos.) 

Sr. Pres idente (Fappiano) . — T i e n e la palabra 
el señor diputado p o r Mendoza . 

Sr. M a n z a n o . — S e r é breve . Sólo quiero seña-
lar q u e la ausencia de los diputados del radi-
ca l i smo t i e n e m á s t rascendenc ia de lo q u e apa-
renta. 

L a U n i ó n Cív ica R a d i c a l h a decidido no con-
vocar a las pari tar ias y esa decisión la h a tomado 
en un contexto pol í t ico en el q u e , p a r a ser grá-
f ico , diré q u e a tó el carro de lante del cabal lo . 

S e f i rmó un a c u e r d o con el F o n d o Monetar io 
In ternac iona l q u e h a encorsetado a la economía . 
E l s is tema f inanc iero — c o n su cuenta de regula-
c ión m o n e t a r i a — y el gasto públ i co son las dos 
var iantes inf lexibles , p o r q u e a d e m á s d e la polí-
t i c a de consenso y del uso de los medios masivos 
de c o m u n i c a c i ó n t a m b i é n existe la pol í t ica del 
" c l i e n t e l i s m o " e lectoral . P a r a eso hay q u e man-
tener el gasto p ú b l i c o y la cuenta de regulac ión 
monetar ia , q u e t iene q u e ver con los verdaderos 
poderosos, c o n t r a q u i e n e s n a d a hizo la demo-
cracia . E n t o n c e s , la ún ica var iab le f lex ib le q u e 
h a t o m a d o el g o b i e r n o p a r a c u m p l i r con el pro-
g r a m a es la d e los salarios y los ingresos popu-
lares. P o r eso n o q u i e r e c o n v o c a r a las pari ta-
rias; y c o m o todo esto lo p o d e m o s discutir con 
la m a y o r c lar idad, los diputados del of ic ial ismo 
no c o n c u r r e n al rec into . 

E s p e r o q u e sea desment ida la aprec iac ión 
apresurada y t emerar ia del señor ministro de 
T r a b a j o de q u e p e d i r q u e se c o n v o q u e a las 
par i tar ias es ser golpista , p o r q u e de ninguna 
m a n e r a los t r a b a j a d o r e s p u e d e n ser golpistas 
cont ra la d e m o c r a c i a , c u a n d o tantas vidas les h a 
cos tado conseguir la ; de n inguna m a n e r a p u e d e 
ser golpis ta e l empresar iado nac ional p o r q u e su 
éxito está l igado al desarrol lo d e la democrac ia . 
S ó l o es golpista el p lan del F o n d o M o n e t a r i o 
I n t e r n a c i o n a l . Y si n o nos p o n e m o s de a c u e r d o 
p a r a r e c o n o c e r esa s i tuación y r e n e g o c i a r el 
p lan e n otros términos , nos v a m o s a dar c u e n t a 
de q u e nosotros mismos es tamos des t ruyendo la 
d e m o c r a c i a . (Aplausos.) 

Sr. Pres idente (Fappiano) . — T i e n e la palabra 
e l señor diputado por Buenos Aires. 

Sr. Urriza . — Señor presidente : la ausencia de 
la b a n c a d a radical t iene un profundo significa-
do. Cuando nos proponemos defender la demo-
crac ia tenemos q u e hacer lo en función de hechos 
concretos, no de palabras huecas ni de forma-
lismos sin sentido. Sólo t iene val idez la defensa 
de la democrac ia cuando rea lmente se produ-
cen los hechos conducentes a ella. 

E s t a ausencia masiva de la b a n c a d a radical 
nos dice c laramente q u e no se está defendiendo 
la democrac ia , sino un programa recesivo im-
puesto desde el exterior , q u e indudablemente 
muestra la dependenc ia a q u e nos está some-
t iendo el gobierno nacional . No hay ninguna 
duda de q u e ésta n o es la forma de defender 
las instituciones; y si en algún momento el radi-
cal ismo h a especulado con las q u e pueden ser 
distintas posiciones dentro de esta bancada , que 
por otra par te son prec i samente demostrativas 
de la v igenc ia de la democrac ia , aquí estamos 
todos los compañeros peronistas, cualesquiera 
sean las discrepancias q u e tengamos, para decir 
no a esta s i tuación y a f i rmar q u e todos los pero-
nistas estamos en defensa del pueblo t raba jador 
q u e sufre las consecuenc ias de la dependenc ia 
a q u e nos ha sumido el acuerdo con el F o n d o 
Monetar io Internac ional . A ese p u e b l o le deci-
mos q u e vamos a defenderlo con todas nuestras 
fuerzas , tal c o m o nos enseñó el genera l Perón 
y c o m o s iempre lo h a h e c h o el Movimiento Na-
c ional Just ic ia l is ta : todos unidos. (Aplausos.) 

Sr. Pres idente (Fappiano) . — T i e n e la palabra 
e l señor diputado por Corr ientes . 

Sr . Ba les t ra . — Señor pres idente : con profunda 
sorpresa y desagrado advert imos esta nueva y 
re i terada ausencia del b l o q u e de la mayoría 
cuando se t rata de un t e m a de t rascendencia 
para la Nac ión y para su pueblo . 

A solicitud de a lgunos señores diputados, en 
los pr imeros días del corr iente año r e c a b a m o s 
u n a sesión espec ia l p a r a considerar el presu-
puesto de la Nación, cuatro veces postergado 
en su envío a esta H o n o r a b l e C á m a r a . Pero re-
c u e r d o en c a m b i o q u e t a m b i é n por la vía de 
u n a sesión espec ia l la mayor ía no vaci ló en vio-
lar e l r e g l a m e n t o para o b t e n e r el t ra tamiento 
apresurado de un t e m a t rascendente para la so-
b e r a n í a nac ional c o m o es e l t ra tado de l ímites 
c o n Chi le , descuidando así una razón fundamen-
ta l c o m o es q u e para tratar o negoc iar sobre 
l a soberanía h a y profundos estudios y medi ta -
c iones q u e real izar , p o r q u e ni la soberanía del 



Febrero 14 de 1985 CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION 6 6 5 9 

país ni el hambre de los trabajadores se negocia 
fác i lmente ni se rechaza en un recinto vacío por 
la ausencia de quienes deben ocupar sus bancas 
en e jercic io de sus responsabilidades. 

Se vienen advirtiendo en la Nación nuevos 
perfiles y nuevas divisiones y orientaciones po-
líticas. D e un lado están los que def ienden in-
tereses que no son los del país; los que facilitan 
la penetración en los medios masivos de difusión, 
de cultura y de educación de líneas extrañas 
al pensamiento nacional ; los q u e se apresuran i 
a suscribir tratados de límites echando por la 
borda una discusión centenaria que se ref iere ¡ 
a un tema que no es propiedad de un gobierno I 
sino de la historia del pueblo y del futuro. Por 
otra parte estamos los que luchamos en defensa 
de nuestro territorio, de nuestro honor, de nues-
tra dignidad y de los legítimos intereses de quie-
nes más sufren por esta nefasta pol í t ica econó- I 
mica que viene carcomiendo los c imientos bá-
sicos de la organización del país. 

Por ello es que cualquiera sea la posición que 
se tenga sobre el régimen específ ico de los con-
venios colectivos de trabajo , es innegable que 
es responsabilidad de los representantes del 
pueblo afrontar el tema, debatir lo y encontrar i 
una solución. No es en la pu ja entre sectores em- | 
presarios y obreros — o cuales f u e r e n — como 
se van a encontrar las soluciones q u e el país 
rec lama, porque ello radica en la decisión de 
los representantes del pueblo de la Nación, q u e 
deben estar por enc ima de los sectarismos y I 
buscar el interés general q u e los con jugue , pues ' 
ésa es la función a la q u e están destinados por I 
la Const i tución Nacional . I 

E n este sentido, reprobamos la ausencia del 
b l o q u e de la mayoría , adher imos al t ra tamien-
to solicitado para los convenios colect ivos de 
t raba jo y hacemos votos para q u e todos los 
diputados de la Nación asuman en plenitud su 
responsabil idad ante esta grave crisis. Acá no se 
trata de eludir las decisiones sino de afrontar-
las con el cora je y e m p e ñ o necesar ios para l le-
var al país adelante . (Aplausos.) 

Sr. Presidente (Fappiano) . — T i e n e la pa labra 
el señor diputado por B u e n o s Aires. 

Sr. Ponce . — Señor pres idente , señores legis-
ladores: ante todo q u e r e m o s destacar fervoro-
s a m e n t e no sólo la presencia sino t a m b i é n la 
solidaridad de los señores diputados q u e repre-
sentan a otros b loques de la minoría . L a m e n -
tamos profundamente la ausencia de la bancadc 
mayoritar ia , porque recordamos q u e c u a n d o el 
peronismo fue gobierno — h a s t a el 2 4 de m a r z o 
de 1 9 7 6 — jamás en este cuerpo h u b o q u e la-

mentar la ausencia del sector de la mayoría, 
tal como sucede hoy. Eramos oficialistas pero 
respetuosos de las inquietudes que presentaban 
los bloques minoritarios; jamás estuvimos au-
sentes en los grandes debates relacionados con 
las necesidades del país ni en los que, como 
en este caso particular, se vinculaban con el 
movimiento obrero argentino. 

Yo diría q u e la premeditación con que se gestó 
esta ausencia t iene una justif icación: la falta de 
respuesta sobre las mentiras que se dijeron du-
rante la época preelectoral . Nosotros manifesta-
mos muchas veces q u e hasta puede llegar a ser 
admisible mentir para lograr el éxito en una 
confrontación electoral ; pero debemos estar per-
suadidos de que no se puede mentir para go-
bernar al pueblo argentino. 

Rat i f icamos una vez más que el t iempo está 
dando la razón a este gran movimiento nacional , 
y la razón está dada desde la campaña electoral , 
cuando se lanzaron crít icas despiadadas hacia 
nuestros dirigentes políticos y gremiales, l legán-
dosenos a acusar de patoteros, aunque debemos 
tener en cuenta que existen hoy muchas patotas, 
hasta las culturales. L o q u e más nos sorprendió 
fue que en aquel la campaña hasta se l legó a 
decir que hicimos un pacto polít ico militar-
sindical. 

E l pueblo argentino debe conocer la verdad, 
saber quién hizo el pacto, quién luchó y sigue 
luchando en este recinto por reivindicar las le-
yes cercenadas por la dictadura militar, quiénes 
cont inúan bregando para no permanecer someti-
dos a los espurios intereses del F o n d o M o n e -
tario Internacional , quiénes están pidiendo q u e 
se condene a los responsables del genocidio de 
nuestra patria y quiénes siguen luchando por la 
unión de todos los argentinos sin interferir en 

I los problemas de los partidos polít icos c o m o lo 
, h a c e el gobierno. 

Por eso ratif ico las palabras pronunciadas por 
el compañero L o r e n z o Pepe , que creo constitu-
yen el pensamiento de todos los peronistas : n o 

i especulen con las divisiones de nuestro movi-
| miento, porque pueden existir di ferencias de en-

foque c ircunstancial , pero d e b e n estar persua-
didos de que aquel los q u e nos sentimos real-
mente peronistas lucharemos hasta las últ imas 
consecuencias porque nos une un ob je t ivo tras-
c e n d e n t a l : el q u e nos legó el genera l Perón a 
los peronistas y a los argent inos a q u e l glorioso 
17 de oc tubre de 1945. (Aplausos.) 

Señor pres idente : aquel tes tamento histórico 
es tab lec ía una patr ia soc ia lmente justa, econó-
m i c a m e n t e l ibre y pol í t i camente soberana . Quie-
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nes se sientan verdaderamente argentinos — a u n -
q u e no sean p e r o n i s t a s — tendrán la obligación 
de abrazarlo . 

E l part ido oficialista asumió esas tres ban-
deras sagradas para nuestro p u e b l o en la cam-
p a ñ a electoral . Si no l lega a cumplirlas, será de 
apl icac ión lo q u e el genera l Perón acos tumbraba 
decir : cuando los pueblos se cansan suelen h a c e r 
tronar el escarmiento . (Aplausos.) Es to no sig-
nif ica n inguna a m e n a z a ; es s implemente el 
desborde de las clases marginadas q u e van a 
superar inclusive a sus propios dirigentes si no 
somos responsables y conscientes de la hora di-
fícil q u e vive la patria. 

D e modo q u e exhortamos al part ido gober-
nante a q u e en lugar de preocuparse por di-
fundir los p r o b l e m a s q u e tenemos los peronistas 
se p r e o c u p e de esc larecer a nuestro p u e b l o acer-
c a de c u á n d o va a e laborar un proyec to q u e 
c o n d e n s e las aspiraciones volcadas en la cam-
p a ñ a e lectoral . Sin n inguna duda los peronis-
tas vamos a apoyar la re ivindicación de nues-
tra patria . Se p u e d e ser radical pero no se pue-
de ser tan m a l argent ino y a tentar contra el 
s istema d e m o c r á t i c o q u e todos hemos elegido. 

Si hay a lgún desestabi l izador nadie p u e d e ig-
norar q u e proviene del propio of ic ia l ismo por las 
promesas incumpl idas y por e l vaivén de la si-
tuac ión e c o n ó m i c a q u e vive e l país. Mientras 
se dec ía q u e no íbamos a a c e p t a r rece tas rece-
sivas fueron de rodil las ante la b a n c a nor teame-
r icana a pedir auxil io por la s i tuación en la q u e 
nos e n c o n t r á b a m o s . D e ese modo tuvieron q u e 
de jar de lado a los q u e de una u otra m a n e r a 
sumieron en e l desprest igio a este gran movi-
miento nac ional y q u e fueron algunos de los 
países europeos que, enancados en la cuarta in-
ternac ional y la soc ia ldemocrac ia , pre tendían im-
p l e m e n t a r proyec tos a jenos a nuestro sentir na-
cional . 

Por las razones expuestas , señor pres idente , 
re iv indico la ley 14 .250, de convenios colect ivos 
de t raba jo . Quizás es temos h a b l a n d o en el vacío, 
pero somos consc ientes de q u e lograremos ese 
ob je t ivo p o r q u e s a b e m o s q u e no todos los ra-
dicales son iguales y q u e todo el gob ierno no 
es lo mismo, c o m o t a m b i é n s a b e m o s q u e no to-
dos los peronis tas somos iguales. L o s peronis tas 
somos todos peronistas ; lo q u e s u c e d e a veces 
es q u e unos t i enen c o n d u c t a y otros no la t ienen. 
E n c o n s e c u e n c i a , exhor tamos al part ido g o b e r -
n a n t e a h a c e r s e p r e s e n t e y exponer las razones 
p o r las cuales n o se r e s t a b l e c e la v i g e n c i a de 
estas leyes . E n t r e otras cosas el las const i tuyeron 
par te de las promesas f o r m u l a d a s durante la 

c a m p a ñ a electoral . Se decía que de la noche a 
la m a ñ a n a se terminaría con todas las normas 
instituidas por la dictadura militar. Sin embargo, 
sabemos q u e todavía continúan en vigencia le-
yes q u e dictó el gobierno de facto . U n a de las 
más trascendentes fue la ley 22.105, promulgada 
por la dictadura militar, lo que dio lugar a largas 
horas de debate en este recinto. 

H o y podemos decir al mundo q u e no en vano 
nos opusimos a la l lamada ley de reordenamien-
to sindical, porque la tan proc lamada demo-
crac ia sindical era patr imonio de los t raba jado-
res, a quienes hemos visto cómo con sus propias 
organizaciones y estatutos han ido normalizando 
sus instituciones al pract icar la verdadera de-
mocrac ia sindical que ellos deseaban. E s decir 
que los hechos demuestran que es taban equi-
vocados quienes pretendían instituir sistemas pe-
rimidos y rechazados por nuestro pueblo porque 
fueron impuestos por esas dictaduras aberrantes . 

S iguen vigentes todavía esas leyes y sigue 
vigente t a m b i é n e l compromiso asumido en 
oportunidad de tratarse e l presupuesto nacional 
aquí en este rec into . E n esa oportunidad, el 
pres idente de nuestra b a n c a d a f i rmó un com-
promiso con e l pres idente de la b a n c a d a ofi-
cialista por el q u e se compromet ían a enviarse 
en el mes de noviembre las leyes q u e no se 
pudieron tratar , entre ellas, las de los t raba ja -
dores portuarios y los docentes . L a m e n t a b l e -
mente , se t rata de otra de las promesas incum-
plidas, q u e en este caso está f i rmada. 

Por otra parte , debemos destacar q u e e l 
t raba jo no ha sido en vano, c o m o bien mani-
festara el señor diputado Pepe , porque quedará 
c o m o test imonio histórico el nombre de aque-
llos q u e h a n cumpl ido con el pueblo y el de 
aquel los q u e se niegan a sat isfacer sus reclamos. 
Por eso d e b e m o s recordar la úl t ima sesión del 
período ordinario, donde sin despacho de co-
misión se sancionaron "entre gallos y media-
n o c h e " leyes q u e son propias de las dictaduras 
mil i tares; quizá fue un error nuestro por n o 
h a b e r prestado la a tenc ión necesar ia , ya q u e en 
esas noches las leyes se sancionaron c o m o por 
un t ragamonedas . E n esa oportunidad se aprobó 
una ley q u e re iv indicaba a los compañeros ce-
santes entre 1 9 5 5 y 1973, no hac iendo lo propio 
c o n aquel los q u e fueron cesanteados por la 
dic tadura mil i tar . E s t o lo diremos t a m b i é n cuan-
do ellos estén presentes ; pero por si acaso 
no l legaran a venir , q u e q u e d e el a n t e c e d e n t e 
p a r l a m e n t a r i o y den una respuesta , porque 
const i tuyó una bur la a los t raba jadores argen-
tinos sancionar u n a ley q u e re incorpora a los 
cesantes desde 1 9 5 5 hasta 1973. Ni r e m o t a m e n t e 
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quisiera pensar que la dictadura militar no dejó 
un solo cesante en la Argentina. Parec iera ser 
que desde 1976 en adelante tuvimos democracia 
sin despidos. 

R e c u r r o a Dios para que en el futuro tran-
sitemos el camino de las grandes coincidencias . 
Recurro a Dios para que no nos quieran em-
bretar en una concertación que niegue el dere-
c h o a las organizaciones sindicales a discutir 
l ibremente sus convenios, porque la Confedera-
ción Genera l del T r a b a j o siempre ha discutido 
el salario mínimo, vital y móvil. E n este sen-
tido, apoyo incondicionalmente las palabras del 
señor diputado Donaires en cuanto a q u e de-
bemos poner en vigencia e l Conse jo del Sa-
lario Mínimo, Vital y Móvil , instrumento legal 
q u e está siendo negado en esta casa, q u e debe ser 
una fábr ica de leyes reivindicatorias de derechos 
cercenados. Lamentab lemente , todavía duermen 
en los anaqueles de la b ibl ioteca , razón por la 
cual nos preguntamos si hemos sido designados 
para ignorar los derechos q u e competen al pue-
blo argentino. 

No pedimos imposibles; no somos los que 
adoptamos actitudes tremendistas para sacar 

provecho de una situación lamentable . Quere-
mos leyes q u e nos den la pauta de que el país 
se está encaminando; leyes q u e devuelvan al 
pueblo la f e en la democracia , porque ella se 
está perdiendo; y lo peor q u e nos puede ocurrir 
es que los argentinos pierdan la fe en la demo-
cracia , ahora q u e ya nadie c ree en los militares. 
Todavía estamos a t iempo. Los peronistas so-
mos conscientes de esta responsabil idad histó-
rica q u e vive e l país, y no quepa la menor 
duda d e q u e vamos a ayudar a q u e el barco se 
enderece ; pero q u e nos permitan subir al barco , 
q u e no nos tiren por la borda, como lo han 
estado haciendo hasta el presente. Quiera Dios 

i que así sea. (Aplausos.) 

1 Sr . Pres idente (Fappiano) . — A los fines co-
• ¡ 'respondientes, la Presidencia tomará debida 

nota de lo expresado en esta reunión en minoría. 
Constreñido y obl igado por las disposiciones 
reglamentarias , declaro f racasada la sesión espe-
cial convocada para hoy. 

—Es la hora 13 y 26. 

L O B E N Z O D . C E D H O L A . 
D i r e c t o r d e l C u e r p o de T a q u í g r a f o s . 


